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PREFACIO
por Anne Graham Lotz

El 11 de septiembre de 2001, terroristas secuestraron 
cuatro aviones de pasajeros, haciendo estrellar dos de 
ellos contra las torres gemelas del World Trade Center 
en la ciudad de Nueva York. El mundo entero observó 
horrorizado a las torres convertirse en gigantescas bolas 
de fuego, luego sufrir una implosión, hasta que todo lo 
que quedó de las estructuras de vidrio de 110 pisos fue 
hollín, polvo y una pila de humeantes escombros de la 
altura de un edificio de seis pisos.

Aun antes de que el polvo se asentara, empezó el 
heroico esfuerzo de rescate a medida que miles de personas 
comenzaron sistemáticamente a buscar entre los escom-
bros para encontrar sobrevivientes. Uno de los miembros 
de rescate contó que había bajado por un agujero entre 
el retorcido metal y los escombros, extendiendo su brazo 
aún más lejos para alumbrar con su linterna en la oscu-
ridad, cuando ¡de la polvorienta penumbra una mano se 
extendió y tomó su mano! ¡Él se sorprendió tanto que casi 
dejó caer la linterna y soltó esa mano! Pero en cambio, 
extendió su brazo para que alguien tomara su otra mano 
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y luego alguien tomó la mano de esa persona, formando 
una cadena humana hasta que el hombre atrapado en la 
pila de escombros fue rescatado.

En nuestro mundo de hoy, hay mucha gente que está 
atrapada en los escombros de la desesperación, la depre-
sión y la duda; o en los restos de las relaciones rotas; o en 
el torcido laberinto del sufrimiento y del dolor. En forma 
muy singular, Dios ha equipado a Nancy Guthrie como 
una “rescatadora,” para hacer brillar la luz de la verdad de 
Dios en la más oscura noche de la confusión y el dolor, la 
desesperación y la debilidad. Enmarcando el testimonio 
de su propio dolor con la historia bíblica de Job, Nancy 
pinta un cuadro magnífico de victoria triunfante a través 
de la fe en Jesucristo.

En un mundo donde tanta atención se ha enfocado 
en un mensaje cristiano de salud, riqueza y prosperidad, 
Aferrándose a la Esperanza es como un rayo de Luz, que 
atrae la atención del lector a Dios y sólo a Dios.

Mi oración es que Dios use este libro para rescatarlo 
a usted de la profundidad de estar enterrado vivo en los 
escombros y restos de la experiencia de su propia vida. 
Y también oro que sus pies estén plantados en el suelo 
sólido de la Palabra de Dios, poniendo en libertad a su 
espíritu para que se remonte en la sublime atmósfera de 
la verdadera adoración. Que Dios lo bendiga a medida 
que toma la mano de Nancy y permite que ella lo guíe 
en su propio sendero de sufrimiento que lleva al corazón 
de Dios.
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En la iconografía cristiana, la esperanza  

se simboliza con un ancla. ¿Y qué es lo que 

hace un ancla? Mantiene el barco en su curso 

cuando el viento y las olas lo azotan. Pero  

el ancla de la esperanza está sumergida  

en el cielo, no en la tierra.

Gregory Floyd, A Grief Unveiled [Un Duelo Desvelado]
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INTRODUCCIÓN

Mi esposo, David, mi hijo, Mateo, y yo estábamos tra-
bajando en la casa un sábado por la mañana cuando escu-
chamos el sonido de helicópteros y al mirar por la ventana 
vimos humo negro elevándose en el cielo de algún lugar 
en nuestro vecindario. Una casa, a dos calles de nues-
tro hogar, se estaba incendiando. David caminó hasta esa 
casa, vio lo que había sucedido y regresó entristecido por 
lo que había visto —la casa se había quemado totalmente 
en unos pocos minutos.

Cuando uno ve algo así, no puede dejar de pensar: 
¿Cómo respondería yo si me hubiera sucedido a mí? ¿Qué 
haría si manejara hasta la casa que dejé esa mañana y 
encontrara que había sido destrozada?

Eso me recordó una historia que había leído esa semana 
—una historia de una pérdida tan grande que la mayoría 
de nosotros casi no la puede siquiera imaginar. Es la anti-
gua historia de un hombre llamado Job, alguien que tal 
vez sea conocido como el dolorido más significante de 
la historia. Job estaba sentado en su casa un día cuando 
una serie de mensajeros llegaron y le dijeron que todo su 
ganado y sus siervos habían sido muertos y que todos sus 
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hijos habían perdido la vida cuando el edificio en el cual 
estaban se derrumbó. Luego, como si haber perdido todo 
lo que tenía y a casi todos los que amaba fuera poco, a Job 
le salieron dolorosas llagas en todo el cuerpo.

Mientras leía su historia, me sorprendí de la res-
puesta de Job al dolor y al sufrimiento. Me preguntaba: 
¿Respondería yo de esa forma a la tragedia? También noté 
que Job fue elegido específicamente para experimentar 
gran sufrimiento. Evidentemente fue elegido no porque 
merecía sufrir o porque estaba siendo castigado, sino 
debido a su gran fe. Y me pregunté en cuanto a mi pro-
pia fe —si yo tenía la clase de fe que soportaría aflicción 
extrema e inmerecida. Una fe que permaneciera cuando 
todo tipo de esperanza hubiera desaparecido.

Pero eso fue antes de que me llegara la aflicción. Antes 
de las devastadoras noticias que cambiaron todo en mi 
vida. Antes de la dolorosa anticipación de la muerte. 
Antes de la Esperanza.
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LA JORNADA DE JOB

tut

En la región de Uz había un hombre recto e intachable, que 

temía a Dios y vivía apartado del mal. Este hombre se llamaba 

Job. Tenía siete hijos y tres hijas; era dueño de siete mil ovejas, tres 

mil camellos, quinientas yuntas de bueyes y quinientas asnas, y 

su servidumbre era muy numerosa. Entre todos los habitantes del 

oriente era el personaje de mayor renombre.

Sus hijos acostumbraban turnarse para celebrar banquetes en 

sus respectivas casas, e invitaban a sus tres hermanas a comer y 

beber con ellos. Una vez terminado el ciclo de los banquetes, Job se 

aseguraba de que sus hijos se purif icaran. Muy de mañana ofrecía 

un holocausto por cada uno de ellos, pues pensaba: “Tal vez mis 

hijos hayan pecado y maldecido en su corazón a Dios.” Para Job 

ésta era una costumbre cotidiana. 

Llegó el día en que los ángeles debían hacer acto de presencia 

ante el SEÑOR, y con ellos se presentó también Satanás. Y el 

SEÑOR le preguntó: 

—¿De dónde vienes? 

—Vengo de rondar la tierra, y de recorrerla de un extremo a 

otro —le respondió Satanás. 

—¿Te has puesto a pensar en mi siervo Job? —volvió a pre-

guntarle el SEÑOR—. No hay en la tierra nadie como él; es un 

hombre recto e intachable, que me honra y vive apartado del mal. 

Satanás replicó: 
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—¿Y acaso Job te honra sin recibir nada a cambio? ¿Acaso no 

están bajo tu protección él y su familia y todas sus posesiones? De 

tal modo has bendecido la obra de sus manos que sus rebaños y 

ganados llenan toda la tierra. Pero extiende la mano y quítale todo 

lo que posee, ¡a ver si no te maldice en tu propia cara! 

—Muy bien —le contestó el SEÑOR—. Todas sus posesiones 

están en tus manos, con la condición de que a él no le pongas la 

mano encima.

Dicho esto, Satanás se retiró de la presencia del SEÑOR. 

JOB 1:1-12
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PÉRDIDA

Dos semanas después de que se les incendiara la casa a 
mis vecinos, nació mi hija, a quien le pusimos por nom-
bre Esperanza. Durante muchos años habíamos planeado 
que si teníamos una hija, le pondríamos ese nombre, pero 
jamás podría haber soñado lo signif icativo que llegaría 
a ser.

De inmediato los doctores estuvieron preocupados por 
algunos problemas “pequeños” que se hicieron evidentes 
desde el principio —Esperanza tenía los pies deformes; 
estaba muy aletargada y no respondía bien; tenía el mentón 
plano y la cavidad entre los huesos de su cráneo era muy 
grande; tenía además una pequeña depresión en el lóbulo 
de una de sus orejas; no succionaba y sus manos estaban 
ligeramente arqueadas hacia afuera.

Cuando Esperanza tenía dos días de nacida, el gene-
tista que la había examinado vino a nuestro cuarto. Nos 
dijo que sospechaba que Esperanza tenía un desorden 
metabólico llamado síndrome de Zellweger. Debido a 
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que a sus células les faltaban peroxisomas, que son los 
que se encargan de eliminar las toxinas de las células, sus 
sistemas dejarían de funcionar poco a poco.

Luego nos soltó una bomba al decirnos que la mayoría 
de los bebés con este síndrome vive menos de seis meses. 
No existe tratamiento ni cura alguna y tampoco se conoce 
de sobrevivientes. Sentí que me faltaba el aire. Mientras el 
doctor hablaba, dejé escapar un quejido apagado.

Para ser sincera, no me parecía real. A veces todavía 
no lo parece. David, mi esposo, se recostó a mi lado en la 
cama del hospital y lloramos clamándole a Dios. Cuando 
me desperté al día siguiente, esperé que tal vez había sido 
un mal sueño, pero no lo fue.

Llamamos a nuestro pastor y le pedimos que nos viniera 
a ver esa mañana. Lo miré y le dije: “Bueno, creo que 
ahora ha llegado el momento de la verdad. Aquí es donde 
encontraré si en realidad creo lo que digo que creo.” Sabía 
que tenía que elegir cómo respondería ante este terrible 
sufrimiento y desilusión.

En los días que siguieron a este diagnóstico, aprendi-
mos a darle de comer a Esperanza con un tubo y espera-
mos el anticipado comienzo de los ataques. A medida que 
comenzamos a aceptar la realidad de que ella estaría con 
nosotros por un tiempo muy breve, me volví a la historia 
de Job. Quise mirar más de cerca la forma en que respon-
dió Job cuando el mundo se le hizo pedazos.

Tal vez usted ha pasado por la experiencia de que el 
mundo se le hace pedazos. Tal vez su matrimonio ha ter-
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minado, o el matrimonio de sus padres ha terminado. O 
ha sufrido un desastre f inanciero y está tratando de salir 
de él. Tal vez su hijo o hija ha rechazado sus valores y lo 
ha rechazado a usted. O ha recibido el diagnóstico que 
no quería. O, al igual que yo, ha enfrentado el dolor y la 
soledad de perder a alguien que ama.

¿Siente como que el mundo se le ha hecho pedazos? Si 
es así, entonces sabe lo que es sentirse herido y desespe-
ranzado en medio de una gran pérdida. Y tal vez, como 
yo, se encuentra preguntándose si alguna vez va a encon-
trar la forma de salir de este lugar de sufrimiento.

A través de las páginas de este corto libro, vamos a mirar 
detenidamente la experiencia de Job, porque Job nos mues-
tra cómo responde una persona de fe cuando el mundo se 
le hace pedazos. Sabemos que Job era un gran hombre de 
fe porque el escritor nos lo dice en el primer versículo del 
primer capítulo, el cual describe a Job como un hombre 
totalmente íntegro que temía a Dios y vivía apartado del 
mal. Y más adelante, en el mismo capítulo, Dios usa las 
mismas palabras para describir a Job.

Esta introducción nos muestra que Job estaba total-
mente consagrado a Dios y que era un hombre de carácter 
impecable. Aun podríamos describir a Job como amigo 
de Dios. En realidad, cuando Dios quiso elegir a una per-
sona que le iba a ser f iel sin importar lo que sucediera, él 
eligió a Job —con plena confianza. ¡Job tiene que haber 
demostrado f idelidad una y otra vez para que Dios tuviera 
esa clase de confianza en él!

P é r d i d a
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Pero Satanás tenía sus dudas. Satanás pensaba que Job 
era f iel sólo porque Dios lo estaba protegiendo en forma 
sobrenatural y porque tenía una vida muy cómoda, y creía 
que si esta vida cómoda le era quitada, Job se volvería 
contra Dios.

En ese momento, Dios le dio permiso a Satanás para 
que hiriera a Job. No queremos escuchar eso, porque no 
concuerda con la forma en que entendemos a un Dios de 
amor. Pero está claro. Dios dio el permiso y estableció los 
límites para el sufrimiento de Job.1

“‘Muy bien,’ le contestó el Señor. ‘Todas sus posesio-
nes están en tus manos, con la condición de que a él no 
le pongas la mano encima’” (Job 1:12).

¿Se pregunta por qué Dios le daría permiso a Satanás 
para dañar a Job? Lo que es más importante, ¿se pregunta 
por qué Dios ha permitido que Satanás ocasione tanto 
dolor en su vida?

Antes de tratar de responder a la pregunta “¿Por qué?” 
miremos detenidamente la forma en que Job respondió 
cuando todo lo que tenía y todos a los que amaba le fue-
ron arrebatados abruptamente.

Veremos que la historia de Job trata de mucho más 
que de su sufrimiento. De alguna forma, a lo largo del 
camino, él descubrió a Dios de una forma en que no lo 
había conocido antes. Y cuando su historia llega al f inal, 
vemos que “el Señor bendijo más los últimos años de Job 
que los primeros. . . . Disfrutó de una larga vida y murió 
en plena ancianidad” (Job 42:12, 17).



P é r d i d a

7

¿No es eso lo que usted y yo queremos, aun ahora, en 
medio de nuestras dolorosas circunstancias? ¿Entender a 
Dios como nunca lo entendimos antes, verlo como nunca 
lo vimos antes, salir de nuestros días de sufrimiento con la 
bendición de Dios y con una vida que puede ser descrita 
como buena?

¿Cómo salió Job del sufrimiento profundo a la ben-
dición profunda? Sigamos de cerca los pasos de Job para 
descubrir su secreto. Examinemos cada paso a lo largo 
del camino. Sigámoslo por el camino del sufrimiento para 
que Job nos pueda guiar al mismo corazón de Dios.
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Llegó el día en que los hijos y las hijas de Job celebraban un 

banquete en casa de su hermano mayor. Entonces un mensajero 

llegó a decirle a Job: “Mientras los bueyes araban y los asnos pas-

taban por allí cerca, nos atacaron los sabeanos y se los llevaron. A 

los criados los mataron a f ilo de espada. ¡Sólo yo pude escapar, y 

ahora vengo a contárselo a usted!”

No había terminado de hablar este mensajero cuando uno más 

llegó y dijo: “Del cielo cayó un rayo que calcinó a las ovejas y a los 

criados. ¡Sólo yo pude escapar para venir a contárselo!”

No había terminado de hablar este mensajero cuando otro más 

llegó y dijo: “Unos salteadores caldeos vinieron y, dividiéndose en 

tres grupos, se apoderaron de los camellos y se los llevaron. A los 

criados los mataron a f ilo de espada. ¡Sólo yo pude escapar, y 

ahora vengo a contárselo!”

No había terminado de hablar este mensajero cuando todavía 

otro llegó y dijo: “Los hijos y las hijas de usted estaban celebrando 

un banquete en casa del mayor de todos ellos cuando, de pronto, 

un fuerte viento del desierto dio contra la casa y derribó sus cua-

tro esquinas. ¡Y la casa cayó sobre los jóvenes, y todos murieron! 

¡Sólo yo pude escapar, y ahora vengo a contárselo!”

Al llegar a este punto, Job se levantó, [y]se rasgó las vestiduras.

JOB 1:13-20
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